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Hace mucho que la medicina se
puso a disposición de la belleza a
través de la cirugía estética, y hoy
se pone al servicio de la inteligen-
cia. Una quinta parte de los cientí-
ficos encuestados por la revista
Nature reconocen que se dopan
para mejorar sus habilidades cog-
nitivas, y los laboratorios traba-
jan en nuevos fármacos capaces
de intervenir en procesos de
aprendizaje y memorización. El
objetivo son enfermos y mayores,
pero han saltado al uso científico.
Reino Unido y EE UU piden abrir
un debate sobre los límites.

Igual que la cirugía permite
modelar el físico, ¿se podrá algún
día modificar la capacidad intelec-
tual de las personas? En la obra
de Aldous Huxley, los habitantes
de Un mundo feliz consumen so-
ma, una droga que actúa sobre el
estado de ánimo y proporciona la
felicidad instantánea, facilitando
el control social. No es adictivo, ni
tiene efectos secundarios. Es cien-
cia ficción. Igual que lo es, por el
momento, un posible soma que
aumente el rendimiento intelec-
tual sin efectos indeseados. Pero
en el ámbito académico y científi-
co se toman medicamentos que
permiten mejorar la memoria o
el aprendizaje. Son fármacos ini-
cialmente concebidos para tratar
patologías como el alzhéimer o la
hiperactividad. En personas sa-
nas, tienen efectos secundarios y
limitados.

Sin embargo, ante el envejeci-
miento de la población, y el consi-
guiente deterioro cognitivo que
conlleva, los laboratorios farma-
céuticos tienen ante sí un gran
negocio. Igual que el Botox disi-
mula las arrugas, los investigado-
res se afanan en descubrir fárma-
cos que permitan potenciar con
precisión y sin efectos secunda-
rios los procesos neurobiológi-
cos implicados en la memoria y
el aprendizaje. Y no sólo dirigi-
dos a personas mayores o con pa-
tologías mentales, sino también
para mejorar el rendimiento de
quienes realizan esfuerzos inte-
lectuales.

En una sociedad en la que la
inteligencia es un valor, ¿qué im-
plicaciones puede tener? El deba-
te neuroético sobre el uso de es-
tas sustancias por parte de perso-
nas sanas va desde posiciones
más conservadoras a otras más
liberales. Si se reconoce valor a
obras de artistas creadas bajo la
influencia de las drogas, ¿por qué
no potenciar habilidades cogniti-
vas como la concentración, la me-
moria o la vigilia para rendir
más? Si se viene consumiendo ca-
fé o haciendo yoga para mejorar
estas habilidades, ¿por qué censu-
rar un posible fármaco que ayuda-

se a rendir más? Si una sociedad
reconoce el trabajo intelectual
con premios como el Nobel o con
becas, para los que los científicos
deben competir, ¿qué significado
adquiere el potenciar el aprendi-
zaje tomando una pastilla? ¿Se
puede considerar como dopaje in-
telectual?

Como muestra, algo que empe-
zó como una broma. “Los centros
del NIH (los Institutos de Salud
de Estados Unidos) pedirán a to-
dos los científicos que quieran op-
tar a sus ayudas y subvenciones a
que pasen pruebas antidopaje pa-
ra comprobar que no han tomado

estimulantes cognitivos para au-
mentar su rendimiento intelec-
tual”. Una supuesta World Anti-
Brain Doping Authority (WAB-
DA) se encargaría de los análisis.
Es el mensaje de una nota de
prensa falsa. Una fake lanzada en
Internet el pasado 1 de abril, el
día de los inocentes en Estados
Unidos, por Jonathan Eisen, biólo-
go evolucionista de la Universi-
dad de California. Comenzó como
una travesura, pero el rumor aca-
bó por extenderse por la red.

La broma apunta, sin embar-

go, a un debate abierto entre la
comunidad científica. Si se contro-
la el dopaje en deportes como el
ciclismo, ¿por qué no controlarlo
en la comunidad científica, donde
también compite el intelecto por
conseguir becas, ayudas e incluso
premios en reconocimiento de su
inteligencia? Esa era la reflexión
original que, según explica Eisen,
le llevó a colgar su broma de Inter-
net. Sin embargo, también afirma
que nunca aceptaría que se reali-
zasen ese tipo de controles.

En el ámbito académico, es un
secreto a voces el uso de sustan-
cias que contribuyen a mejorar
habilidades cognitivas como la
memoria, la concentración y la vi-
gilia. La revista Nature ha dibuja-
do un retrato más preciso con
una encuesta informal a la que
han respondido más de 1.400
científicos. Un 20% de los encues-
tados afirmó que tomaba de for-
ma más o menos habitual alguna
sustancia para rendir mejor en
sus labores intelectuales.

Entre los científicos que consu-
men este tipo de sustancias, un
62% toma metilfenidato, un medi-
camento de prescripción que se
utiliza sobre todo para tratar a ni-
ños que padecen trastorno de défi-
cit de atención con hiperactivi-
dad (TDHA), porque potencia la
capacidad de concentración ac-
tuando, entre otros, sobre un neu-
rotransmisor, la noradrenalina.

Un 44% de los encuestados ad-
mitió consumir modafinilo, em-
pleado básicamente para tratar la
narcolepsia. Los investigadores
lo toman para mantenerse des-
piertos durante más tiempo y pa-
ra combatir el jetlag. Este medica-
mento también lo utilizan algu-
nos trabajadores por turnos. Otro
15% reconoció consumir betablo-

queantes como el propanolol, un
medicamento que se utiliza para
tratar la presión arterial alta y
que relaja. El resto manifestó to-
mar una miscelánea de sustan-
cias. Entre ellas, fármacos inhibi-
dores de la colinesterasa, que se
emplean para mejorar la memo-
ria en enfermos de alzhéimer.

Todos ellos son medicamen-
tos que no incrementan directa-
mente la inteligencia, sino que
ayudan a rendir más en el trabajo
y a manejar mejor el estrés. For-
man parte del arsenal de fárma-
cos creados para tratar patolo-
gías pero que están pasando a for-

mar parte de la “psiquiatría cos-
mética”, explica Antoni Bulbena,
jefe del servicio de psiquiatría del
Hospital del Mar de Barcelona. Y
con efectos secundarios. Un 69%
de los investigadores que respon-
dieron la encuesta de Nature, afir-
maron que estaban dispuestos a
asumir los efectos secundarios.
En definitiva, cuatro de cada cin-
co, independientemente de to-
marlos o no, afirmó que un adul-
to sano debería tener la libertad
de decidir si consumirlos.

La British Medical Association

y el Foresight, un comité científi-
co que asesora al Gobierno britá-
nico, han elaborado en los últi-
mos años varios informes sobre
el uso de estas sustancias y el im-
pacto que en un futuro tendrá la
aparición de otras nuevas, tanto
sobre la salud individual como so-
bre la sociedad. Aunque recono-
cen sus propiedades terapéuticas,
creen necesario realizar más estu-
dios para evaluar a fondo las con-
secuencias de su consumo en per-
sonas sanas. El informe especifi-
ca que es necesario determinar
en qué sectores sería adecuado o
no su uso, desde el trabajo por
turnos, a militares (que ya los uti-
lizan), a estudiantes o personal
académico. Los expertos británi-
cos también creen necesario esta-
blecer una regulación para que
su uso sea controlado por especia-
listas, y sistemas para monitori-
zar la aparición de nuevas sustan-
cias. Más allá de su seguridad y
eficacia, creen necesario un deba-
te bioético entorno a su uso no
médico, en el que intervengan el
Gobierno, la industria, los profe-
sionales sanitarios, las asociacio-
nes profesionales, los sindicatos y
las autoridades educativas.

En Estados Unidos, el Gobier-
no también se ha planteado qué
futuro puede dibujar el dopaje in-
telectual. Allí se encuentra la cara
y la cruz de una misma situación.
El departamento de Defensa dio a
conocer el pasado mes de agosto
un informe sobre la utilidad de
este tipo de sustancias a la hora
de potenciar las habilidades cog-
nitivas del ejército. Mientras, los
responsables del National Insti-
tut for Drug Abuse (NIDA) aler-
tan sobre las repercusiones en la
salud de los jóvenes norteameri-
canos, que utilizan cada vez más
estos estimulantes tanto en fies-
tas como en época de exámenes.

“Quizás algún día, cuando ha-
yamos aumentado nuestro cono-
cimiento sobre cómo funciona el
cerebro, podamos tener interven-
ciones seguras que mejoren la
cognición. Mientras, debemos
aprender de la historia y evitar el
uso innecesario de estas sustan-
cias”, afirma Nora Volkow, direc-
tora del NIDA y autoridad mun-
dial en el conocimiento sobre los
mecanismos neurobiológicos de
las drogas.

En España, estos medicamen-
tos sólo se pueden consumir con
receta. Sin embargo, hay quien
los consigue sin ellas, en el merca-
do negro, en Internet o engañan-
do al farmacéutico. El 11,4% de
las veces, lo que buscan es metilfe-
nidato, según datos del Observato-
rio de Medicamentos de Abuso
(OMA) del Colegio Oficial de Far-
macéuticos de Barcelona. “El per-
fil del usuario en nuestra encues-
ta muestra que la mayoría son

hombres: 13 de cada 15 usuarios,
con edades comprendidas entre
los 25 y los 35 años”, especifica
Rafael Borrás, director del OMA.
En el deporte de competición, am-
bos estimulantes están ya inclui-
dos en la lista de sustancias prohi-
bidas por la Autoridad Mundial
Antidoping (WADA). Según sus
datos, en el 2007 estos potencia-
dores supusieron el 16% de las
sustancias prohibidas detectadas
en los controles, 793 casos en to-
tal. De estos, 38 fueron por consu-
mo de metilfenidato y 13 por mo-
dafinilo.

Los médicos consultados no se

cansan de advertir de que abusar
de estos medicamentos tiene con-
trapartidas. El cuerpo cuenta con
un sistema protector que regula
los niveles de dopamina o seroto-
nina que intervienen en esta po-
tenciación, porque su exceso aca-
ba desequilibrando el organismo,
explica Francisco Mora, catedráti-
co de Fisiología de la Universidad
Complutense de Madrid. El abuso
también compromete la estabili-
dad emocional. “La persona que
toma muchos estimulantes acaba
cambiando sus patrones de con-
ducta, de repente puede estar
eufórico o como un pasmarote”,

afirma Antoni Bulbena, jefe del
servicio de psiquiatría del Hospi-
tal del Mar de Barcelona. Aumen-
tan la posibilidad de paranoias, a
lo que hay que añadir otras posi-
bles consecuencias, como proble-
mas cardiacos. “Suele producir
bajones. Cuando tomas un esti-
mulante es como si tu cuerpo hu-
biese pedido un crédito de ener-
gía. Sin embargo, cuando agotas
las reservas, tu cuerpo ha de de-
volver ese crédito. Si le has pedi-
do más de lo que tienes, ocurre
como en la banca, vas a la quie-
bra”, explica Bulbena.

¿Se podrán anular algún día

los indeseables efectos secunda-
rios? Muchos científicos dudan
de que se logre un medicamento
que toque lo más íntimo del ser
humano, el cerebro, sin ocasio-
nar efectos secundarios, sin rom-
per el frágil equilibrio de una
compleja maquinaria. “Todavía
se sabe demasiado poco sobre el
funcionamiento del cerebro”, afir-
ma Bulbena. “Por muy preciso
que sea un medicamento, estás
rompiendo un equilibrio”, afirma
Bulbena.

“Con el cerebro ocurre como
con el genoma, conocemos algu-
nas de sus piezas, pero aún queda

mucho por saber”; afirma María
Ángeles del Brío, profesora de bio-
logía molecular de la Universidad
de Oviedo y tutora del máster en
bioética de la Universidad de Bar-
celona. Además, hay que tener en
cuenta que las habilidades cogni-
tivas del individuo también se
configuran con la cultural y un
contexto social, añade.

Aunque los expertos lo vean
muy lejos, muchos laboratorios
investigan para dar con el soma
de la inteligencia. Si los españo-
les gastan 800 millones de euros
al año en intervenciones de ciru-
gía estética, ¿cuánto estaríamos
dispuestos a gastar para mejorar
nuestras habilidades cognitivas?
“Las farmacéuticas buscan fár-
macos que mejoren la capacidad

de aprender y que se puedan uti-
lizar como efecto paliativo en
personas mayores porque tienen
claro que van a tener un gran
número de clientes”, explica Jo-
sé María Delgado, investigador
de la Universidad Pablo de Olavi-
de, en Sevilla.

Son medicamentos que apun-
tan a dianas muy concretas. Mu-
chos de ellos, relacionados con la
regulación de otro neurotransmi-
sor que interviene en los proce-
sos de memorización y aprendiza-
je, el glutamato. Por ejemplo, Me-
mory Pharmaceutics, una compa-
ñía fundada por el premio Nobel
Eric Kandel por su trabajo sobre
la bioquímica de las neuronas, in-
vestiga sobre una proteína llama-
da CREB que “interviene en la
transcripción de genes que codifi-
can proteínas que facilitan el
aprendizaje”, explica Delgado.
También actúan sobre el glutama-
to las ampaquinas, sobre las que
está investigando otro laborato-
rio norteamericano, Cortex Phar-
maceuticals. Delgado está investi-
gando sobre cómo utilizar los an-
tagonistas de los receptores del
cannabis. Todo es investigación
básica. “Aún falta mucho, todo es-
tá muy lejos porque se está inten-
tando potenciar algo que todavía
no sabemos bien como funciona”,
concluye Delgado.

Dopaje al servicio de inteligencia
Los fármacos destinados a mejorar las aptitudes cognitivas en ancianos y mayores
también caen en manos de científicos P Un 20% reconoce que se dopa

Los seres humanos siempre
hemos deseado mejorar nues-
tra condición. Si se admite la
cirugía estética, ¿por qué no la
psiquiatría estética? Más allá
de los efectos sobre la salud,
hay un debate ético. “Es como
con el maquillaje, hay quien lo
querrá utilizar para seducir in-
telectualmente o quien quiera
tapar sus errores”, afirma An-
toni Bulbena, jefe del servicio
de Psiquiatría del Hospital del
Mar de Barcelona.

¿Admitiría un científico en
público que toma este tipo de
sustancias? “A los científicos
nos cuesta reconocerlo porque
nos sentimos orgullosos de
nuestra inteligencia”, afirma el
biólogo Jonathan Eisen. “Es un

tema tabú, tiene mala fama a
causa de los abusos”, añade
Bulbena. “Creo que no hay ma-
nera de controlarlo. Pero es
que además muchos artistas
han hecho auténticas obras
maestras bajo el efecto de las
drogas. El debate es realmente
muy amplio”, opina Jordi Segu-
ra, Director del Laboratorio An-
tidopaje IMIM de Barcelona.

El uso de estas sustancias,
¿cómo modificaría el concepto
de trabajo intelectual? “El yo-
ga puede ser un buen entrena-
miento mental para incremen-
tar el rendimiento y nadie lo
critica, quizá porque requiere
un esfuerzo. Sin embargo, pa-
rece que el uso de potenciado-
res hace desaparecer ese com-

ponente de esfuerzo”, afirma
Brió. “El uso de este tipo de
medicamentos también puede
incidir en el desarrollo de ca-
pacidades como el compromi-
so o el valor del esfuerzo”, aña-
de Ángeles del Brió, profesora
de Biología de la Universidad
de Oviedo. “Nos hemos hecho
dueños de la evolución y la
queremos hacer a nuestra ma-
nera. La cuestión es cómo”.

¿Aumentarán las diferen-
cias sociales entre los que tie-
nen medios económicos para
comprarlos y los que no? Hoy
día, las diferencias sociales en
el acceso a la cultura ya mar-
can que una persona acabe de-
sarrollando mejores habilida-
des cognitivas que otras.

cultura

E Participe
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implicados en la memoria y
el aprendizaje. / getty images
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OPINIÓN

E l juez Garzón ha decidido
poner nombre a los críme-
nes del franquismo: crí-

menes contra la humanidad. Y
la derecha se ha puesto histéri-
ca. La primera función del juez
es tipificar los delitos, es decir,
identificarlos. Si algo raro hay
aquí es que 70 años después del
triunfo de la rebelión militar
ningún órgano judicial hubiera
querido o podido ni siquiera
ponerles nombre. Algo repara
Garzón con su última extrava-
gancia.

Los aduladores y detractores
del juez Garzón varían según la
circunstancia. Los que ahora tra-
tan de ridiculizar sus últimas
actuaciones le ensalzaban como
un héroe nacional cuando eran
los socialistas los que estaban

en su punto de mira. Garzón es
un personaje peculiar, sin duda.
Pero a estas alturas ya le conoce-
mos todos. Sobre su personali-
dad exhibicionista o su carácter
narcisista se han dicho un mon-
tón de vulgaridades. En un mun-
do en el que mandan el oro y la
insolencia algún rasgo caracte-
riológico particular hay que te-
ner para enfrentarse con deter-
minados delitos. Y a Garzón de-
bemos que el GAL no quedara
impune, que la presión sobre el
entorno judicial de ETA haya lle-
vado a esta organización hasta
la asfixia, que no todos los mafio-
sos vivan tranquilos, que Pino-
chet sufriera un arresto y unas
detenciones que no reparan sus
crímenes pero ponen a su ima-
gen en su sitio, y así sucesiva-

mente. Algún coraje se necesita
para estos desafíos en un mun-
do que está pagando estos días
las consecuencias de una gran
quiebra moral de buena parte
de sus élites.

Sin duda, la actuación de Gar-
zón contra los responsables de
los crímenes franquistas es dis-
cutible desde un punto de vista
jurídico, con solventes argumen-
tos a favor y en contra. Sin duda,
se puede preferir mirar el dedo
—los trámites— que la luna —los
crímenes del franquismo— y ridi-
culizar el hecho de que Garzón
haya pedido verificación de la
muerte de Franco. Es curioso,
sin embargo, dicho sea al paso,
la asociación de figuras que Espe-
ranza Aguirre hizo: Franco y Na-
poleón. Nunca Franco llegó tan

alto ni Napoleón tan bajo. Pero
políticamente, en la medida en
que este país no ha querido, has-
ta el día de hoy, afrontar la reali-
dad de los crímenes de la dicta-
dura, la decisión de Garzón me-
rece por lo menos considera-
ción. Así lo han entendido algu-
nos medios de comunicación ex-
tranjeros para los que es difícil
comprender el temor reveren-
cial al franquismo que la dere-
cha ha impuesto a este país. Y
que ha impedido que España ela-
borara el duelo de aquel período.

De todos los argumentos con-
tra la acción de Garzón respecto
a los crímenes franquistas, el
más ridículo de todos ellos es el
que le acusa de abrir heridas fe-
lizmente cerradas. Es una falsifi-

 Pasa a la página siguiente

M ilan Kundera ha sido
víctima del furor posto-
talitario. La trama que

rodea la acusación de que ha si-
do víctima podría ser una novela
del mismo Kundera. Hay en ella
una historia de amor, traición y
espionaje, huidas, injusticias y
mucho misterio. Los protagonis-
tas tienen poco más de 20 años,
son brillantes y de buen ver, les
interesa la poesía y el pensamien-
to. La mañana del 14 de marzo
de 1950, en Praga, un espía ex-
tranjero de origen checo, Dvora-
cek, solicita alojamiento a su ami-
ga Militka y ésta mientras al-
muerza ese día con su novio,
Dlask, le ruega que no la visite
esa noche en la residencia de es-
tudiantes donde vive porque va a
estar con Dvoracek que le ha pe-
dido cobijo. Esa noche Dvoracek
es arrestado y sentenciado a 22
años de trabajos forzados en las
minas de uranio de los que cum-
ple 13 y tras los cuales huye a
Occidente, convencido de que
fue Militka quien le denunció.

Dlask y Militka acabaron ca-
sándose sin volver a hablar del
asunto. Hasta que 60 años des-
pués, en su lecho de muerte,
Dlask le contó a su esposa que
en la tarde de aquel 14 de marzo
había hablado del espía que iba
a pasar la noche con ella a quien
entonces presidía la residencia
de estudiantes, el también estu-
diante Milan Kundera. Militka
comunicó la revelación a dos jó-
venes historiadores, uno de los
cuales era familiar suyo, quie-
nes decidieron investigar lo ocu-
rrido. Y encontraron un docu-
mento de la policía que recoge
una presunta denuncia del agen-
te extranjero Dvoracek presenta-
da por Milan Kundera en una
comisaría del barrio pragués de
Dejvice donde se encontraba la
residencia. Únicamente a base
de ese documento, el cual no es-
tá firmado ni por Kundera ni
por nadie y que sólo identifica al
escritor por su fecha de naci-
miento, sin que conste ningún
número de identidad como era
preceptivo, los dos historiadores

redactaron un artículo que ha
dado la vuelta al mundo en el
que concluyen que Kundera fue
un delator en manos de la poli-
cía comunista.

El artículo dice que “parece
ser” que Dlask le contó el asunto
a Kundera, quien a su vez fue
derecho a la comisaría para de-
nunciar la presencia de Dvora-
cek en el país. “Posiblemente”,
“es probable”, “parece ser”, “uno
diría que” y “es muy posible” son
las expresiones que con más fre-
cuencia se repiten en el artículo
publicado por la revista checa
Respekt, la de mayor prestigio in-
telectual hoy en su país. ¿Cómo
puede basarse una acusación de
tan graves consecuencias en un
único documento más que dudo-
so y usando tantas expresiones
inseguras? Dudoso porque en la
Checoslovaquia de los años cin-
cuenta era práctica cotidiana
por parte de la policía perpetrar
denuncias, ya que cualquier

agente que recibía una era conde-
corado con facilidad. No olvide-
mos que denunciar al “enemigo
del pueblo” era muy bien visto
por las autoridades, no en vano
la ley declaraba culpables no só-
lo a los delincuentes sino a cual-
quiera que conociera un delito y
no lo denunciase.

Tanto la prensa checa como
internacional se apresuraron a
recoger el artículo y difundir la
culpabilidad de Kundera. De mo-
do que asistimos a algo muy gra-
ve: la masiva inculpación de al-
guien en plena democracia sin
someter los documentos exhibi-
dos al mínimo rigor exigible, sin
saber si hay otros documentos,
sin escuchar a todos los testimo-
nios y, sobre todo, sin conocer
previamente la versión del pro-
pio implicado.

Kundera afirmó que nunca tu-
vo nada que ver con esa denun-
cia. Pero el caso daría un inespe-
rado vuelco cuando otro testigo,

el prestigioso crítico literario
checo Z. Pesat, declaró tres días
después de la publicación del ar-
tículo que aquel fatídico día,
Dlask le había contado que él
mismo denunció en la comisa-
ría a Dvoracek. El testimonio de
Pesat apenas mereció una breve
columna en alguno de los me-
dios internacionales.

De todas esas versiones se des-
prende que la realidad bien pu-
diera haber sido ésta: preocu-
pado por la presencia de un es-
pía —un hombre— en la habita-
ción de su novia, Dlask fue a la
comisaría y puso la denuncia en
nombre del presidente de la resi-
dencia, Milan Kundera. Es por
eso que la denuncia no está fir-
mada, porque no fue Kundera
quien la puso.

Lo que ocurrió ese día es in-
cierto. Lo cierto en cambio es
que la calumnia ha caído sobre
el escritor y su integridad ética
ha sido puesta en cuestión. La
culpa de todo ello es la falta de
rigor de los dos historiadores tan
prestos en llegar a conclusiones.
El Instituto para el Estudio de los
Totalitarismos, al cual pertene-
cen, se fundó para estudiar el
funcionamiento interno de los to-
talitarismos. Sin embargo, hasta
ahora sólo se ha dedicado a bus-
car revelaciones escandalosas so-
bre personas que luego se demos-
tró eran inocentes.

La semana pasada se vivió en
Praga, desde donde escribo este
artículo, un ambiente febril. El
artículo dividió a los checos en
dos mitades, según creyeran o
no en la inocencia de Kundera. Y
quién sabe cómo hubiera acaba-
do todo a no ser por el testimo-
nio de Pesat, al que se añade hoy
un texto de Václav Havel, publica-
do en la misma revista Respekt,
quien desde un profundo conoci-
miento y comprensión de las con-
diciones de vida bajo un régimen
totalitario, exculpa a Kundera.
Por su contundencia, el texto del
ex presidente checo debería po-
ner punto y final al asunto.

Monika Zgustova es escritora.

Garzón, la derecha y el franquismo

Kundera y sus inquisidores

josep
ramoneda
La derecha española
no acepta que tiene
raíces en el
franquismo

monika
zgustova
El caso ha dividido
a los checos según
creyeran o no en la
inocencia del escritor
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Hace mucho que la medicina se
puso a disposición de la belleza a
través de la cirugía estética, y hoy
se pone al servicio de la inteligen-
cia. Una quinta parte de los cientí-
ficos encuestados por la revista
Nature reconocen que se dopan
para mejorar sus habilidades cog-
nitivas, y los laboratorios traba-
jan en nuevos fármacos capaces
de intervenir en procesos de
aprendizaje y memorización. El
objetivo son enfermos y mayores,
pero han saltado al uso científico.
Reino Unido y EE UU piden abrir
un debate sobre los límites.

Igual que la cirugía permite
modelar el físico, ¿se podrá algún
día modificar la capacidad intelec-
tual de las personas? En la obra
de Aldous Huxley, los habitantes
de Un mundo feliz consumen so-
ma, una droga que actúa sobre el
estado de ánimo y proporciona la
felicidad instantánea, facilitando
el control social. No es adictivo, ni
tiene efectos secundarios. Es cien-
cia ficción. Igual que lo es, por el
momento, un posible soma que
aumente el rendimiento intelec-
tual sin efectos indeseados. Pero
en el ámbito académico y científi-
co se toman medicamentos que
permiten mejorar la memoria o
el aprendizaje. Son fármacos ini-
cialmente concebidos para tratar
patologías como el alzhéimer o la
hiperactividad. En personas sa-
nas, tienen efectos secundarios y
limitados.

Sin embargo, ante el envejeci-
miento de la población, y el consi-
guiente deterioro cognitivo que
conlleva, los laboratorios farma-
céuticos tienen ante sí un gran
negocio. Igual que el Botox disi-
mula las arrugas, los investigado-
res se afanan en descubrir fárma-
cos que permitan potenciar con
precisión y sin efectos secunda-
rios los procesos neurobiológi-
cos implicados en la memoria y
el aprendizaje. Y no sólo dirigi-
dos a personas mayores o con pa-
tologías mentales, sino también
para mejorar el rendimiento de
quienes realizan esfuerzos inte-
lectuales.

En una sociedad en la que la
inteligencia es un valor, ¿qué im-
plicaciones puede tener? El deba-
te neuroético sobre el uso de es-
tas sustancias por parte de perso-
nas sanas va desde posiciones
más conservadoras a otras más
liberales. Si se reconoce valor a
obras de artistas creadas bajo la
influencia de las drogas, ¿por qué
no potenciar habilidades cogniti-
vas como la concentración, la me-
moria o la vigilia para rendir
más? Si se viene consumiendo ca-
fé o haciendo yoga para mejorar
estas habilidades, ¿por qué censu-
rar un posible fármaco que ayuda-

se a rendir más? Si una sociedad
reconoce el trabajo intelectual
con premios como el Nobel o con
becas, para los que los científicos
deben competir, ¿qué significado
adquiere el potenciar el aprendi-
zaje tomando una pastilla? ¿Se
puede considerar como dopaje in-
telectual?

Como muestra, algo que empe-
zó como una broma. “Los centros
del NIH (los Institutos de Salud
de Estados Unidos) pedirán a to-
dos los científicos que quieran op-
tar a sus ayudas y subvenciones a
que pasen pruebas antidopaje pa-
ra comprobar que no han tomado

estimulantes cognitivos para au-
mentar su rendimiento intelec-
tual”. Una supuesta World Anti-
Brain Doping Authority (WAB-
DA) se encargaría de los análisis.
Es el mensaje de una nota de
prensa falsa. Una fake lanzada en
Internet el pasado 1 de abril, el
día de los inocentes en Estados
Unidos, por Jonathan Eisen, biólo-
go evolucionista de la Universi-
dad de California. Comenzó como
una travesura, pero el rumor aca-
bó por extenderse por la red.

La broma apunta, sin embar-

go, a un debate abierto entre la
comunidad científica. Si se contro-
la el dopaje en deportes como el
ciclismo, ¿por qué no controlarlo
en la comunidad científica, donde
también compite el intelecto por
conseguir becas, ayudas e incluso
premios en reconocimiento de su
inteligencia? Esa era la reflexión
original que, según explica Eisen,
le llevó a colgar su broma de Inter-
net. Sin embargo, también afirma
que nunca aceptaría que se reali-
zasen ese tipo de controles.

En el ámbito académico, es un
secreto a voces el uso de sustan-
cias que contribuyen a mejorar
habilidades cognitivas como la
memoria, la concentración y la vi-
gilia. La revista Nature ha dibuja-
do un retrato más preciso con
una encuesta informal a la que
han respondido más de 1.400
científicos. Un 20% de los encues-
tados afirmó que tomaba de for-
ma más o menos habitual alguna
sustancia para rendir mejor en
sus labores intelectuales.

Entre los científicos que consu-
men este tipo de sustancias, un
62% toma metilfenidato, un medi-
camento de prescripción que se
utiliza sobre todo para tratar a ni-
ños que padecen trastorno de défi-
cit de atención con hiperactivi-
dad (TDHA), porque potencia la
capacidad de concentración ac-
tuando, entre otros, sobre un neu-
rotransmisor, la noradrenalina.

Un 44% de los encuestados ad-
mitió consumir modafinilo, em-
pleado básicamente para tratar la
narcolepsia. Los investigadores
lo toman para mantenerse des-
piertos durante más tiempo y pa-
ra combatir el jetlag. Este medica-
mento también lo utilizan algu-
nos trabajadores por turnos. Otro
15% reconoció consumir betablo-

queantes como el propanolol, un
medicamento que se utiliza para
tratar la presión arterial alta y
que relaja. El resto manifestó to-
mar una miscelánea de sustan-
cias. Entre ellas, fármacos inhibi-
dores de la colinesterasa, que se
emplean para mejorar la memo-
ria en enfermos de alzhéimer.

Todos ellos son medicamen-
tos que no incrementan directa-
mente la inteligencia, sino que
ayudan a rendir más en el trabajo
y a manejar mejor el estrés. For-
man parte del arsenal de fárma-
cos creados para tratar patolo-
gías pero que están pasando a for-

mar parte de la “psiquiatría cos-
mética”, explica Antoni Bulbena,
jefe del servicio de psiquiatría del
Hospital del Mar de Barcelona. Y
con efectos secundarios. Un 69%
de los investigadores que respon-
dieron la encuesta de Nature, afir-
maron que estaban dispuestos a
asumir los efectos secundarios.
En definitiva, cuatro de cada cin-
co, independientemente de to-
marlos o no, afirmó que un adul-
to sano debería tener la libertad
de decidir si consumirlos.

La British Medical Association

y el Foresight, un comité científi-
co que asesora al Gobierno britá-
nico, han elaborado en los últi-
mos años varios informes sobre
el uso de estas sustancias y el im-
pacto que en un futuro tendrá la
aparición de otras nuevas, tanto
sobre la salud individual como so-
bre la sociedad. Aunque recono-
cen sus propiedades terapéuticas,
creen necesario realizar más estu-
dios para evaluar a fondo las con-
secuencias de su consumo en per-
sonas sanas. El informe especifi-
ca que es necesario determinar
en qué sectores sería adecuado o
no su uso, desde el trabajo por
turnos, a militares (que ya los uti-
lizan), a estudiantes o personal
académico. Los expertos británi-
cos también creen necesario esta-
blecer una regulación para que
su uso sea controlado por especia-
listas, y sistemas para monitori-
zar la aparición de nuevas sustan-
cias. Más allá de su seguridad y
eficacia, creen necesario un deba-
te bioético entorno a su uso no
médico, en el que intervengan el
Gobierno, la industria, los profe-
sionales sanitarios, las asociacio-
nes profesionales, los sindicatos y
las autoridades educativas.

En Estados Unidos, el Gobier-
no también se ha planteado qué
futuro puede dibujar el dopaje in-
telectual. Allí se encuentra la cara
y la cruz de una misma situación.
El departamento de Defensa dio a
conocer el pasado mes de agosto
un informe sobre la utilidad de
este tipo de sustancias a la hora
de potenciar las habilidades cog-
nitivas del ejército. Mientras, los
responsables del National Insti-
tut for Drug Abuse (NIDA) aler-
tan sobre las repercusiones en la
salud de los jóvenes norteameri-
canos, que utilizan cada vez más
estos estimulantes tanto en fies-
tas como en época de exámenes.

“Quizás algún día, cuando ha-
yamos aumentado nuestro cono-
cimiento sobre cómo funciona el
cerebro, podamos tener interven-
ciones seguras que mejoren la
cognición. Mientras, debemos
aprender de la historia y evitar el
uso innecesario de estas sustan-
cias”, afirma Nora Volkow, direc-
tora del NIDA y autoridad mun-
dial en el conocimiento sobre los
mecanismos neurobiológicos de
las drogas.

En España, estos medicamen-
tos sólo se pueden consumir con
receta. Sin embargo, hay quien
los consigue sin ellas, en el merca-
do negro, en Internet o engañan-
do al farmacéutico. El 11,4% de
las veces, lo que buscan es metilfe-
nidato, según datos del Observato-
rio de Medicamentos de Abuso
(OMA) del Colegio Oficial de Far-
macéuticos de Barcelona. “El per-
fil del usuario en nuestra encues-
ta muestra que la mayoría son

hombres: 13 de cada 15 usuarios,
con edades comprendidas entre
los 25 y los 35 años”, especifica
Rafael Borrás, director del OMA.
En el deporte de competición, am-
bos estimulantes están ya inclui-
dos en la lista de sustancias prohi-
bidas por la Autoridad Mundial
Antidoping (WADA). Según sus
datos, en el 2007 estos potencia-
dores supusieron el 16% de las
sustancias prohibidas detectadas
en los controles, 793 casos en to-
tal. De estos, 38 fueron por consu-
mo de metilfenidato y 13 por mo-
dafinilo.

Los médicos consultados no se

cansan de advertir de que abusar
de estos medicamentos tiene con-
trapartidas. El cuerpo cuenta con
un sistema protector que regula
los niveles de dopamina o seroto-
nina que intervienen en esta po-
tenciación, porque su exceso aca-
ba desequilibrando el organismo,
explica Francisco Mora, catedráti-
co de Fisiología de la Universidad
Complutense de Madrid. El abuso
también compromete la estabili-
dad emocional. “La persona que
toma muchos estimulantes acaba
cambiando sus patrones de con-
ducta, de repente puede estar
eufórico o como un pasmarote”,

afirma Antoni Bulbena, jefe del
servicio de psiquiatría del Hospi-
tal del Mar de Barcelona. Aumen-
tan la posibilidad de paranoias, a
lo que hay que añadir otras posi-
bles consecuencias, como proble-
mas cardiacos. “Suele producir
bajones. Cuando tomas un esti-
mulante es como si tu cuerpo hu-
biese pedido un crédito de ener-
gía. Sin embargo, cuando agotas
las reservas, tu cuerpo ha de de-
volver ese crédito. Si le has pedi-
do más de lo que tienes, ocurre
como en la banca, vas a la quie-
bra”, explica Bulbena.

¿Se podrán anular algún día

los indeseables efectos secunda-
rios? Muchos científicos dudan
de que se logre un medicamento
que toque lo más íntimo del ser
humano, el cerebro, sin ocasio-
nar efectos secundarios, sin rom-
per el frágil equilibrio de una
compleja maquinaria. “Todavía
se sabe demasiado poco sobre el
funcionamiento del cerebro”, afir-
ma Bulbena. “Por muy preciso
que sea un medicamento, estás
rompiendo un equilibrio”, afirma
Bulbena.

“Con el cerebro ocurre como
con el genoma, conocemos algu-
nas de sus piezas, pero aún queda

mucho por saber”; afirma María
Ángeles del Brío, profesora de bio-
logía molecular de la Universidad
de Oviedo y tutora del máster en
bioética de la Universidad de Bar-
celona. Además, hay que tener en
cuenta que las habilidades cogni-
tivas del individuo también se
configuran con la cultural y un
contexto social, añade.

Aunque los expertos lo vean
muy lejos, muchos laboratorios
investigan para dar con el soma
de la inteligencia. Si los españo-
les gastan 800 millones de euros
al año en intervenciones de ciru-
gía estética, ¿cuánto estaríamos
dispuestos a gastar para mejorar
nuestras habilidades cognitivas?
“Las farmacéuticas buscan fár-
macos que mejoren la capacidad

de aprender y que se puedan uti-
lizar como efecto paliativo en
personas mayores porque tienen
claro que van a tener un gran
número de clientes”, explica Jo-
sé María Delgado, investigador
de la Universidad Pablo de Olavi-
de, en Sevilla.

Son medicamentos que apun-
tan a dianas muy concretas. Mu-
chos de ellos, relacionados con la
regulación de otro neurotransmi-
sor que interviene en los proce-
sos de memorización y aprendiza-
je, el glutamato. Por ejemplo, Me-
mory Pharmaceutics, una compa-
ñía fundada por el premio Nobel
Eric Kandel por su trabajo sobre
la bioquímica de las neuronas, in-
vestiga sobre una proteína llama-
da CREB que “interviene en la
transcripción de genes que codifi-
can proteínas que facilitan el
aprendizaje”, explica Delgado.
También actúan sobre el glutama-
to las ampaquinas, sobre las que
está investigando otro laborato-
rio norteamericano, Cortex Phar-
maceuticals. Delgado está investi-
gando sobre cómo utilizar los an-
tagonistas de los receptores del
cannabis. Todo es investigación
básica. “Aún falta mucho, todo es-
tá muy lejos porque se está inten-
tando potenciar algo que todavía
no sabemos bien como funciona”,
concluye Delgado.

Dopaje al servicio de inteligencia
Los fármacos destinados a mejorar las aptitudes cognitivas en ancianos y mayores
también caen en manos de científicos P Un 20% reconoce que se dopa

Los seres humanos siempre
hemos deseado mejorar nues-
tra condición. Si se admite la
cirugía estética, ¿por qué no la
psiquiatría estética? Más allá
de los efectos sobre la salud,
hay un debate ético. “Es como
con el maquillaje, hay quien lo
querrá utilizar para seducir in-
telectualmente o quien quiera
tapar sus errores”, afirma An-
toni Bulbena, jefe del servicio
de Psiquiatría del Hospital del
Mar de Barcelona.

¿Admitiría un científico en
público que toma este tipo de
sustancias? “A los científicos
nos cuesta reconocerlo porque
nos sentimos orgullosos de
nuestra inteligencia”, afirma el
biólogo Jonathan Eisen. “Es un

tema tabú, tiene mala fama a
causa de los abusos”, añade
Bulbena. “Creo que no hay ma-
nera de controlarlo. Pero es
que además muchos artistas
han hecho auténticas obras
maestras bajo el efecto de las
drogas. El debate es realmente
muy amplio”, opina Jordi Segu-
ra, Director del Laboratorio An-
tidopaje IMIM de Barcelona.

El uso de estas sustancias,
¿cómo modificaría el concepto
de trabajo intelectual? “El yo-
ga puede ser un buen entrena-
miento mental para incremen-
tar el rendimiento y nadie lo
critica, quizá porque requiere
un esfuerzo. Sin embargo, pa-
rece que el uso de potenciado-
res hace desaparecer ese com-

ponente de esfuerzo”, afirma
Brió. “El uso de este tipo de
medicamentos también puede
incidir en el desarrollo de ca-
pacidades como el compromi-
so o el valor del esfuerzo”, aña-
de Ángeles del Brió, profesora
de Biología de la Universidad
de Oviedo. “Nos hemos hecho
dueños de la evolución y la
queremos hacer a nuestra ma-
nera. La cuestión es cómo”.

¿Aumentarán las diferen-
cias sociales entre los que tie-
nen medios económicos para
comprarlos y los que no? Hoy
día, las diferencias sociales en
el acceso a la cultura ya mar-
can que una persona acabe de-
sarrollando mejores habilida-
des cognitivas que otras.

cultura

E Participe
¿Aprueba usted el consumo de
estimulantes de la inteligencia?

¿Dueños de nuestra evolución?

deportessociedad pantallas

En España, estos
productos
sólo se consiguen
con receta

El posible mercado
de estimulantes
aumenta con
el envejecimiento

Estas sustancias
se usan tanto en
fiestas como en
época de exámenes

Un informe del
Gobierno británico
cree necesario el
debate neuroético

Algunos expertos
hablan ya de
“psiquiatría
cosmética”

El más utilizado
es un medicamento
para tratar la
hiperactividad

Los laboratorios investigan
fármacos que permitan
potenciar los procesos
implicados en la memoria y
el aprendizaje. / getty images
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OPINIÓN

SI LA huelga de tres horas convocada para
hoy por los secretarios judiciales y la simul-
tánea y concertada celebración de juntas
de jueces en toda España respondiera a
una denuncia de la falta de medios materia-
les y personales de la Administración de
justicia habría pocos motivos para oponer-
se. Se trata de una situación crónica, nunca
resuelta, en la que la dotación presupuesta-
ria por parte de los Gobiernos siempre ha
ido por detrás de la demanda social de justi-
cia y frente a la que habría razones para
una protesta permanente. Pero no se trata
de eso, o no sólo ni principalmente de eso.

La acción concertada de secretarios ju-
diciales y jueces constituye un escandaloso
cierre de filas corporativista y un no menos
escandaloso rechazo a asumir responsabili-
dades en el ejercicio de sus funciones. No
sólo protestan por la suspensión de empleo
y sueldo durante dos años de la secretaria
del juzgado de Sevilla, que no ejecutó du-
rante más de dos años la condena del pede-
rasta que asesinó a la pequeña Mari Luz y
por la posible sanción más rigurosa al juez
Tirado, sino que presentan la penuria de
medios como justa coartada para eximir-
les de cualquier responsabilidad.

Los fallos y la falta de atención que pre-
cedieron al asesinato de la pequeña Mari
Luz por un condenado por pederastia en
libertad parecen ser moneda corriente en
los juzgados. Motivo de más para que no se
pasen por alto, sobre todo si tienen un cos-
te social inaceptable por concatenarse con
un crimen tan horrible como el cometido
en la persona de la pequeña Mari Luz. Es

lógico que el Gobierno trate de responder a
la inquietud social, no sólo promoviendo
reformas legales, sino exigiendo sanciones
proporcionadas a la gravedad de los fallos.
Eso no constituye ninguna injerencia, sino
incluso una obligación del Ejecutivo, aun-
que no sea estrictamente necesario que es-
ta intervención sobre el procedimiento dis-
ciplinario abierto al juez Tirado deba con-
cretarse en el tipo exacto de sanción que
merece, como se desprende de las declara-
ciones de la vicepresidenta del Gobierno.

Lo que no es lógico es que secretarios
judiciales y jueces se abstraigan de los efec-
tos, a veces terribles, que pueden tener sus
fallos y errores y que, incluso, pretendan
diluirlos en la consabida y recurrente falta
de medios. Los jueces ejercen un poder del
Estado y tienen una responsabilidad insti-
tucional que va más allá de la que corres-
ponde a los funcionarios de su juzgado. Si
quieren que la sociedad les reconozca, de-
berían ser los primeros en reclamar esa
responsabilidad y en ejercerla en casos so-
cialmente tan traumáticos.

Desde esa perspectiva suenan a puro
corporativismo tanto la decisión del Tribu-
nal Superior de Justicia de Madrid de anu-
lar los servicios mínimos en el paro de los
secretarios judiciales como el manifiesto
que parece que hoy harán público varios
magistrados del Tribunal Supremo en el
que, al tiempo que se reclama el rechazo a
eventuales demandas sociales de ejempla-
ridad en la sanción al juez Tirado, se pide
que se tenga en cuenta en su descargo la
situación de su juzgado.

Fronda corporativista
La falta de medios no es excusa para que jueces

y funcionarios eludan sus responsabilidades

LOS SONDEOS preelectorales, mezcla de
aritmética y cocina, conducen a veces a
abultados errores predictivos. En todos
los países, también en Estados Unidos.
Pero aun considerando el puñado de im-
ponderables a que están sometidos, pare-
ce difícil ignorar la consistencia de la ven-
taja que otorgan a Barack Obama en la
carrera hacia la Casa Blanca. Ventaja que
se está ampliando en los últimos días so-
bre su rival John McCain en los Estados
que tienen las llaves del 4 de noviembre.
Si son correctos, el senador McCain va a
perder las elecciones, incluso consideran-
do que las diferencias entre candidatos
que reflejan las encuestas suelen reducir-
se a medida que se acerca el día de la
verdad. Y si se equivocan en aquellos ex-
tremos que más se prestan a ello, tras
años de afinamiento, el aspirante republi-
cano podría perder por goleada. Eso sin
contar el diluvio de dinero que Obama
viene recaudando (150 millones de dóla-
res en septiembre) y que le va a permitir,
a diferencia de su rival, bombardear con
publicidad cualquier rincón de EE UU en
los últimos días de campaña.

Todo sugiere que McCain comienza a
pagar caro en la estima de los votantes
los que probablemente son sus dos erro-

res capitales. Uno, su confusión y sus con-
tradicciones en la diagnosis y el trata-
miento de la profunda crisis económica
estadounidense. El otro, la elección de
Sarah Palin como compañera de candida-
tura. La figura de la gobernadora de Alas-
ka mengua a medida que su acentuada
proyección pública muestra lo acusado
de sus limitaciones.

Quizá el empujón definitivo al aspiran-
te negro a la Casa Blanca, uno que puede
influir en el voto crucial de muchos ciuda-
danos independientes y de republicanos
liberales, es el apoyo explícito que acaba
de hacer a su candidatura el ex secretario
de Estado Colin Powell, republicano. Un
apoyo que el general de cuatro estrellas
ha guardado en la recámara hasta la recta
final de la campaña y del que no había
informado antes a ninguno de los dos con-
tendientes, pese a que McCain es amigo
suyo. La mesurada opinión de Powell pro-
viene de una de las figuras públicas más
respetadas de su país, pese al papelón que
representó para Bush en la guerra de Irak.
Y tiene el valor añadido de haber sido for-
mulada por un hombre leal que, pese a
ello, ve en Obama el cambio de actitud y la
ruptura generacional que EE UU necesita
en este tiempo de descrédito.

Obama, viento en popa
El apoyo de Colin Powell deja al aire de forma

inmisericorde la debilidad y los errores de McCain

L a Inspección
General de la

Policía Francesa,
encargada de los
asuntos internos de las
fuerzas de seguridad,
detuvo a siete agentes
y otras cuatro personas
acusadas de espiar a
Olivier Besancenot,
portavoz y candidato
electoral de la trotskista
Liga Comunista
Revolucionaria (LCR) y
líder del Partido
Anticapitalista, en
formación. La redada
confirma las
informaciones
publicadas, no por el
órgano de información
de los trotskistas, sino
por el semanario
L’Express.

Según los documentos
a los que este medio
tuvo acceso en mayo,
los pasos de
Besancenot, su
compañera y sus hijos
habrían sido espiados
por iniciativa de la
sociedad SMP
Technologies, que
distribuye un tipo de
pistola eléctrica con
la que se ha equipado
recientemente a la
policía francesa.
Besancenot se opuso
a la adquisición de
este arma y, de ahí,

presuntamente, el
espionaje encargado
por SMP Tecnologies.

S egún sospecha la
prensa francesa, la

implicación de estos
policías podría indicar
que la adquisición de
las pistolas eléctricas
Taser se realizara
gracias al pago de
comisiones. El episodio
ha llevado a las
portadas de los
principales periódicos
franceses al único
partido político nacido
del grupusculismo del
68 que ha logrado
sobrevivir a los avatares
de estos 40 años, y que
en las últimas
elecciones superó en
votos al mismísimo

Partido Comunista.
Además ha alimentado
de cuadros a otros
partidos, especialmente
el socialista. Lionel
Jospin, primer ministro
en la segunda mitad de
la pasada década, fue en
los sesenta un joven
trotskista que practicó
el entrismo en el PS,
consiguiendo en pocos
años convertirse en su
primer secretario.

El trotskismo
sobrevive en Francia, y
gracias a la historia del
espionaje sigue siendo
noticia, 68 años después
del asesinato de Trotski
a manos de Ramón
Mercader, un español
enviado por Stalin.

E s conocido que
antiguos

trotskistas coparon
puestos clave de la
Administración de
Bush, encabezados
por aquel Wolfowitz
que fue número dos
del Pentágono. Si en
Francia hubieran
tenido esa misma
inclinación y llegado
tan alto como allí, los
espías de Besancenot
podrían no ser otros
que sus antiguos
camaradas. Pero
Francia no es EE UU.

EL ACENTO

Trotskistas espiados

EL ROTO

marcos balfagón


